
   [image: cover]


   
      
         
            Julie Jones
   

            Hotel California
   

            Relato erótico
   

         

         
            LUST
   

         

      

   


   
      
         
            Hotel California

            Original title:

            Hotel California

            Translator: LUST

Copyright © 2019, 2019 Julie Jones and LUST, an imprint of SAGA Egmont, Copenhagen

All rights reserved

ISBN: 9788726273908

            1. E-book edition, 2019

Format: EPUB 2.0

            All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

         

      

   


   
      
         
            Hotel California
   

            Relato erótico
   

         

         El viaje por carretera no había sido su idea —era de Fred, por supuesto—, pero igual era a él al que le tocaba manejar por una autopista oscura y desierta. Conducía de regreso a Los Angeles desde Las Vegas. ¡Qué maldita estúpida idea! Pero Fred había insistido.

         —Imagínate a nosotros dos en mi viejo Pontiac, Joe. Pasaremos por Death Valley con el viento en nuestro cabello y la música a todo dar. Incluso podemos quedarnos en un motel a un lado de la carretera —había dicho.

         Joe recordaba haber respondido que Death Valley no quedaba camino a casa, para nada, y que no le gustaban los moteles. Luego Freddie lo había embaucado con su mejor cara de cachorro triste y en ese preciso instante había perdido. Ahí estaban. Y para ser justos, había sido divertido. Al menos durante el día, cuando el sol brillaba y Freddie cantaba. Al atardecer, se habían detenido y habían charlado con los hippies que acampaban justo al borde del valle: un grupo de chicos jóvenes en camino a Burning Man, con olor a s’mores y colitas en el aire, y con una sesión de besuqueo en el auto antes de emprender el viaje hacia la costa. Sin embargo, ahora era cada vez más insoportable. 

         Fred dormía, sin duda exhausto luego de andar rebotando todo el día como una pelota de goma y Joe podía sentir cómo se gestaba el dolor de cabeza. Su visión era un poco borrosa. Aunque los lentes estaban en la guantera del auto, no quería tomarlos. A pesar de que Fred decía que lo hacían ver súper sexy, a él no le gustaban. Lo hacían sentir viejo. Así que continuó conduciendo malhumorado por tener que soportar un novio que roncaba a su lado, un ligero dolor de cabeza y la vista nublada. Y entonces, la vio: era sólo una tenue luz brillante más adelante a la distancia, pero sabía que debería ser una pequeña ciudad o al menos una gasolinera o algo.

         —¡Gracias a Dios, por fin! —exclamó.

         Freddie no se despertó. Ni siquiera se movió. Sólo roncaba un poco más fuerte, casi con alegría.

         —Disfrútalo mientras dure, vago del diablo, vas a manejar desde aquí si no podemos quedarnos —murmuró con cariño.

         Al estacionar frente a la construcción un tanto en decadencia —aunque con unos alrededores agradables de lo que había resultado ser un pequeño pueblo—, no pudo evitar las carcajadas. Su risa retumbó como truenos que despertaron a Fred.

         —Ey, Joe, estaba durmiendo. Tenía un sueño muy agradable, de hecho. Cállate.

         Joe ignoró el malhumor de su amante que seguía adormilado y aturdido. Esto era demasiado gracioso. Cuando Fred consiguió mantener los ojos abiertos y leer el cartel color rosa neón, también comenzó a reír a carcajadas.

         —¡Esta mierda no puede ser real!

         —Oh sí, Freddie, lo es. Tenemos que quedarnos aquí. No me importa si no podemos irnos nunca más; tenemos que quedarnos.

         Sin dudarlo, tomó su bolso del asiento trasero, salió del auto y, cuando Fred lo alcanzó y lo tomó de la mano, caminaron juntos hacia la entrada.

         No demoraron mucho en registrarse y pagar la única habitación que el hotel tenía disponible. Habían dicho que se quedarían en un motel y la opción de la suite no iba con el plan pero, para ser justos, eran chicos ricos acostumbrados a un estilo de vida cinco estrellas. Puedes sacar al millonario del Ritz, pero no puedes alejar el Ritz y la ostentación del millonario. Así que se conformaron con algo que, al menos en teoría, se parecía a lo que estaban acostumbrados. La Master´s chambers. Joe ni siquiera intentaba ocultar su diversión por el nombre de la suite. La recepcionista, una morocha alta, bastante atractiva, con un ligero acento escandinavo, le sonrió burlonamente al entregarle las llaves con la única frase de:
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